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La huella española en el infierno sirio

✒ Miquel Silvestre

Los grandes exploradores no conocieron
el transporte aéreo. Seguir sus míticas hue-
llas obliga a recorrer los mismos caminos de
aquellos obstinados. Sólo así se puede
aprehender algo de su espíritu. El fantasma
del español que busco esta vez en Oriente
Medio me ha traído primero hasta Estambul,
donde su padre había sido invitado por el sul-
tánAbdul Hamid II para dirigir su orquesta.
Pronto, el capaz y ambicioso músico fue as-
cendido a general de división y nombrado di-
rector de todas las bandas militares del Im-
perio Otomano.

Cuando el sultanato empezó a decaer, el
personaje emigró con su familia hasta Damas-
co, adonde llegaría en 1903. Pongo pues rum-
bo a Siria. Esta vez no utilizo el populoso pa-
so que lleva deAntakia aAleppo, sino el mu-
cho más remoto de Nusaybin, cercano a Irak
y puerta de entrada a un desierto plano e infi-
nito en el que apenas algunos rebaños de ca-
mellos rompen la polvorienta monotonía.

Al llegar a Tadmor desde el Noreste no
veo nada más que los sórdidos callejones de
una barriada humilde. El único punto de re-
ferencia es la imponente ciudadela árabe
construida en el siglo XVII sobre un monte
cercano. Desde esta atalaya diviso las cres-
tas de un paseo erizado de columnas. Es Pal-
mira. Desciendo campo a través y llego has-
ta el corazón del yacimiento. No soy el úni-
co motociclista. Los comerciantes locales de
bisutería y antigüedades falsificadas usan pe-
queñas motos para circular entre las ruinas
romanas.

Patrimonio de la Humanidad desde 1980,
Palmira es un testimonio vivo de otra época.
A diferencia de otras joyas arqueológicas, se
puede acceder libremente. No hay barreras
ni guardianes. Literalmente a tiro de piedra
está el hotel Zenobia, el más antiguo. Su
nombre fue elegido en honor a la esposa del
gobernador romano Septimio Ordenato que
al enviudar se erigió en soberana de un reino
independiente hasta que en el 272 fue derro-
tada por las tropas imperiales.

De una sola planta y perfectamente inte-
grado en el entorno, el Zenobia fue inaugu-
rado cuando se desconocía por completo al-
go llamado turismo. Quienes a principios del
siglo XX llegaban hasta aquí eran viajeros

cosmopolitas sin urgencia alguna. Espías, di-
plomáticos o fugitivos. Desde su privilegia-
da terraza se contempla la puesta de sol en-
treverada de capiteles y ábsides milenarios.

En la recepción hay una foto de don Juan
Carlos I y doña Sofía. TambiénAlfonso XIII
pernoctó aquí. El hotel es conocido en Espa-
ña. La razón es un reciente libro de éxito so-
bre Marga d’Andurain, bohemia dama fran-
cesa que fue esposa del director. Pero lo que
busco no son las novelescas andanzas de esa
mujer de leyenda a quien algunos considera-
ron espía británica, sino las huellas del hom-
bre que diseñó este sobrio edificio. Fernan-
do deAranda, hijo del director de la orques-
ta del Sultán, decidió quedarse en Siria cuan-
do el Imperio Otomano se desintegró.

El gerente confirma que muchos españo-
les han visitado el hotel a raíz de la publica-
ción del libro sobre d’Andurain, pero que
nadie había preguntado antes por Aranda,
quien además fuera vicecónsul honorario de
España durante la Primera Guerra Mundial
con la misión de proteger a los occidentales
que permanecieron en Oriente Medio. Me
sorprende ese desinterés. La historia es po-
co conocida pero no es secreta. Reciente-
mente, el Instituto Cervantes ha publicado
un volumen completo sobre su figura, esen-
cial para entender la fisonomía de la Damas-
co moderna.

Tras el desierto, aparece la bulliciosa ca-
pital de Siria. La puerta del romano templo
de Júpiter separa la mezquita de los Omeyas

del bazar cubierto de Al-Hamadiye, donde
se mezclan todos los aromas, se venden to-
das las telas, se ofertan todos los sabores y se
demandan todos los oficios. La Vía Recta,
plantada sobre la decumano latina, nace en
el zoco y termina en el barrio cristiano, por
el que las mujeres caminan descubiertas, los
restaurantes sirven alcohol y los colegios
acogen una muchachada mixta que camina
despreocupada y alegre.

El arquitecto español unió su vida a este lu-
gar y lo llenó de genio.Aquí murió en 1969 y
aquí está enterrado en un cementerio musul-
mán. Casado con una turca rica, se convirtió
al Islam, al igual que hicieron otros aventure-
ros españoles. ComoAli Bei, primer occiden-
tal que visitó la Meca y que fue bautizado con
el nombre de Domingo Badia. Más de seten-
ta edificios llevan la personalísima impronta
deAranda. El Serrallo (hoy sede del Ministe-
rio del Interior), la Universidad vieja, el Ban-
co Comercial de Siria y multitud de palacetes
privados. También algunas mezquitas de las
más de 700 que hay en el municipio perma-
nentemente habitado más antiguo del planeta.
Todo un patrimonio amenazado por el infier-
no de la guerra civil que vive el país.

Sin duda, la obra más representativa de su
estilo sobrio y funcional, bello y alejado del
manierismo modernista, es la estación ferro-
viaria del Hedjaz, construida entre 1917 y
1920 para llevar a los peregrinos hasta los san-
tos lugares deArabia. No se escatimaron me-
dios en la construcción. Aranda reclamó que
trajeran azulejos de Talavera de la Reina, le-
vantó dos amplias plantas, decoró el interior
con maderas oscuras y colocó vidrieras que
tamizaran la recia luz meridional. En el que
quizá sea su trabajo más logrado, combinó
perfectamente la eficacia de una ingeniería ci-
vil con el delicado refinamiento oriental.

Hoy la vieja estación de Damasco está sin
uso.Permanece intacta en sucéntricaubicación.
Nadie reclama que se demuela para levantar en
su valioso solar una torre de apartamentos o un
centro comercial. Tampoco es un cascaron va-
cío.Alberga una librería y una colección de fo-
tos de la historia gloriosa del ferrocarril. Perfec-
ta en su tranquila belleza, el reloj de la fachada
está parado y el interior evoca un mundo de tre-
nes a vapor y viajeros sin prisa. Por sus pasillos
aún pasean los apasionantes fantasmas de Fer-
nandodeAranday suépoca; un tiempo convul-
so de aventureros, mujeres fatales, espías,
agentes dobles, diplomáticos y fugitivos que
jamás conocieron esa moderna atrocidad de
los vuelos «low cost».

Fernando de Aranda fue el arquitecto del Damasco moderno y cambió la fisonomía de la capital
del país árabe en la primera mitad del siglo pasado con la construcción de setenta edificios

La estación de Damasco, una de las obras de Fernando de Aranda.

Las columnas de las ruinas romanas de Palmira.

Dos pastores sirios,
con su rebaño de
dromedarios.
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